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			Nota del autor

			Me llamo Francisco Marco, he dirigido una de las mayores agencias de detectives de España, y por eso sé más de mucha gente que la mayoría. Odio la mentira, aborrezco la traición, no acepto jamás un chantaje ni hablo sobre mis clientes. Mucha gente me tiene miedo e, incluso, algunos creen que soy un espía. Pero déjenme que les cuente un secreto: soy un mero empresario que se dedica a saber de los demás, que hace bien su trabajo y no me gusta saber nada de la gente si no me contrata un cliente.

			Pero con este libro voy a hacer una excepción a mis principios generales: mi cliente soy yo. Y por eso aquí desvelo muchas más cosas de las que relataría en un informe de investigación. Más de las que mis enemigos desearían. Pero para su desgracia, como he dicho, soy bueno desvelando secretos de los demás y más cuando estoy bajo presión. Y en estos cinco años, como podrán leer, he sufrido demasiadas traiciones y chantajes para quedarme callado, tantas que me han empujado a dejar de ser ese personaje anónimo del que mucha gente se ha atrevido a opinar sin conocer.

			Si alguien cree que esta es una investigación a favor o en contra del secesionismo se equivoca. Mientras se gestaba y yo investigaba todas las ramificaciones de la Operación Cataluña he encontrado gente, de uno y otro bando, que creía que este libro iba a dar «alas a los independentistas» o que percibían que, si lo escribía un «españolista declarado como yo, perdería la esencia de lo que se ha hecho en este país para evitar que nos independicemos». Tal y como dije en el Parlament de Catalunya no creo en los movimientos secesionistas, me siento español y quiero seguir siéndolo, pero no me gusta que se defiendan las ideas políticas vulnerando derechos fundamentales. Nadie encontrará reflexiones u opiniones sobre el derecho a decidir o sobre un posible referéndum unilateral que, por otro lado, es a todas luces ilegal.

			Tampoco es un libro a favor o en contra de una de las dos facciones policiales que se han conformado en torno a la Operación Cataluña y que tantos titulares ha dado en la prensa. Esta obra pretende ser una investigación objetiva sobre lo que ha ocurrido en estos últimos cinco años en los despachos policiales de Madrid y en las calles de Barcelona.

			También en torno a la Operación Cataluña, o a causa de esta, se ha producido un fenómeno extraño con los medios de comunicación. Algunos periodistas han tomado partido y se han convertido en guerreros de ideas atacando, incluso, a sus propios compañeros. Soy amigo de muchos de ellos y, por pudor y amistad, no entraré en el papel que puede haber desempeñado la prensa en la Operación Cataluña. Solo diré que no se puede culpabilizar (como se ha hecho desde el independentismo) a nadie por publicar lo que aparecía en documentos policiales, más o menos oficiales. Yo no lo hice cuando el PP me detuvo y algunos medios me atacaron a mí, sabedor de que las fuentes de información son per se, subjetivas y, como dice un amigo periodista, «buscan su propio interés», aunque en este caso la relevancia informativa era indiscutible.

			Ni siquiera es un libro que pretenda mostrar la verdad de lo que se hizo contra mí desde el PP y el Ministerio del Interior, aunque mis detenciones fueron a causa de la Operación Cataluña.

			Este es un libro que refleja una investigación para conocer y, sobre todo, para desvelar cómo han actuado algunas fuerzas y cuerpos de seguridad para desbaratar los planes de los partidos políticos nacionalistas. Vaya por delante que la policía en nuestro país es una de las mejores en todo el mundo, siempre ha actuado con pocos medios y mucho tesón. Pero cuando a un técnico policial se le dan órdenes políticas su trabajo se estropea. Si se ha actuado de forma ilegal, lo dirán los tribunales, yo no soy juez. Soy un mero escribano que, buscando pruebas para denunciar a quienes actuaron contra mí y contra la agencia de detectives Método 3, se topó con la verdad y la ha plasmado en este libro que no deja de ser el reflejo de lo que desde las agencias de detectives podemos llegar a saber —y probar— en los tribunales.

		

	
		
			PRÓLOGO

			«A Francisco Marco me gustaría verle y darle dos hostias.» (Comisario Villarejo)

			Este libro empezó como suelen ocurrir estas cosas, por casualidad, cuando detecté que la policía me estaba siguiendo por la calle Alcalá de Madrid, el 31 de enero de 2014. Hacía poco que había escrito un libro donde desvelaba la identidad operativa del Comisario Villarejo, uno de los miembros de la policía política y me querían destrozar.

			Aquel medio día de enero, estos policías creyeron que era su jornada para desquitarse conmigo. Ya tenían todo preparado: documentación, confidentes pagados, declaraciones juradas y documentos obtenidos ilegalmente. Solo necesitaban una denuncia y pronto podrían vengar al Cuerpo Nacional de Policía, con el que yo me había atrevido a enfrentarme públicamente. Sin embargo, no consiguieron, por mucho que lo intentaron, meterme en la cárcel; y me olvidé de ellos hasta que en julio de 2016 consulté un perfil de correo electrónico, que no suelo utilizar habitualmente, y leí el mensaje de una mujer: «Hola, no sé si conecto con la persona correcta. Busco a Francisco Marco, el detective privado. Me gustaría hablar con usted».

			Automáticamente la telefoneé. No puedo dar su nombre porque me he comprometido a ello, pero la llamaré Carolina.

			—Lo que te voy a explicar es confidencial. No se lo puedes decir a nadie. Esta gente es muy peligrosa y me juego la vida —me dijo Carolina.

			Tras veinte minutos de conversación confié en aquella mujer, en aquella madre con miedo —incluso diría que pavor— y en su historia. Así nació esta investigación sobre la Operación Cataluña. Gracias a ella supe que era cierto todo lo que me había barruntado desde antes de que la Policía Nacional me detuviese el 18 de febrero de 2013, acusado de haber grabado a la dirigente del Partido Popular Alicia Sánchez Camacho en el restaurante La Camarga. Gracias a ella he denunciado que la Policía Nacional había usado —¡y pagado con dinero público!— a dos de mis exempleados para atacarme, en la creencia errónea de que yo era «un arrabal de Convergencia». A esa mujer le debo el inicio de mis certezas, aquellas que luego fui completando como un inmenso puzle con otras entrevistas y pruebas.

			Mis preguntas hasta esa noche veraniega eran mucho más concretas: ¿Ha tenido algo que ver la Moncloa en la investigación prospectiva sobre Cataluña? ¿Se han movido hilos ocultos? ¿Algún grupo policial ha actuado al margen de la ley? ¿Qué papel ha jugado la UDEF? ¿Por qué me detuvieron? ¿Han pagado a detectives para investigar a políticos? ¿Hasta dónde ha llegado el Ministerio del Interior para mantener la unidad de España?

			Entonces ya conocía, y lo había escrito en mi libro El método confidencial, la autoría de un informe policial apócrifo que acusaba a Artur Mas de tener dinero oculto en el extranjero. Lo había hecho uno de los fontaneros del Gobierno de Mariano Rajoy, el comisario Villarejo del que ahora todo el mundo se atreve a escribir y se olvida de todos los servicios que ha prestado al Estado cuando era un gran desconocido. Sin embargo, quien declaró sobre la autoría de aquel informe era un policía: el inspector jefe Álvaro Ibáñez que desde la UDEF judicializaba todo lo que otros hacían sin amparo judicial. ¿Usaban a la UDEF para blanquear los informes que hacía la Unidad de Inteligencia sin amparo judicial?

			En este libro descubro quiénes son y cómo han actuado todos esos policías que, protegidos por una placa, en ocasiones han forjado su carácter al margen de la ley: unos localizando pruebas con cualquier medio y otros blanqueando la información contenida en pen drives ilegales y tergiversándola para usarla en los tribunales.

			Y aunque aquella calurosa y ya lejana noche de julio del año 2016 la pasé desvelado, meditando pros y contras de recolectar pruebas contra quienes han actuado al margen de la ley y al amparo del anonimato de una unidad policial secreta, pocas semanas después tomaba un avión para visitar a Carolina en Florida, Estados Unidos.

			Sentados en la terraza de un Starbucks en el Lincoln Road Mall de Miami, mientras escuchaba el relato sobrecogedor de Carolina, miré de soslayo la boca abierta y el rostro de sorpresa de Marion, mi pareja. Frente a nosotros teníamos a una mujer desesperada; abandonada a su suerte, con su hija de dos años que corría a nuestro alrededor.

			—Tengo miedo de hablar. Son gente muy poderosa —me dijo ella.

			La voz exánime de esa chica me apartó de mi vida tranquila. No me paré a meditar. Aquella mujer necesitaba nuestra ayuda y yo no pensaba dejarla tirada. Por eso le contesté:

			—Tranquilízate, nadie te hará daño.

			¿Quién era poderoso? ¿Julián Peribáñez, el exempleado de Método 3 y padre de aquella niña que correteaba a mi alrededor?, me preguntaba. En mi agencia de detectives habían trabajado más de doscientos profesionales en casi treinta años y había tenido solo dos manzanas podridas. Y ninguno de los dos era gente poderosa. Pero también conocía, porque ella me lo había escrito con anterioridad por Whatsapp, que el padre de su hija no estaba solo en todo aquello: «Julián trabaja con un expolicía corrupto».

			Seguí escuchando.

			—Y no sé qué pueden hacer contra mí. Si a ti te han intentado arruinar la vida, imagínate a mí —añadió.

			—Me has dicho que conociste al policía que ha pagado a Julián por investigar a la familia Pujol, ¿verdad? —ella asintió—. ¿Es este? —le pregunté.

			Frente a ella había una fotografía de uno de los policías vinculados al comisario Villarejo en Barcelona.

			—Sí, es él —me contestó—. Tengo miedo. ¿A ti por qué te han hecho todo lo que te ha pasado? Has escrito un libro, te robaron información y la usaron. Luego han trabajado para la policía. ¿Todo eso, por qué?

			Sentí una oleada de odio por mis venas y abrí un vídeo. Se me veía en un juicio laboral con Antonio Tamarit, el socio de Peribáñez, tras de mí. Golpeé con rabia el play y se me escuchó decir: «Este señor me ha denunciado en la Seguridad Social, me ha amenazado, coaccionado y me ha pedido 80 000 euros en la puerta de este juicio. Yo le he contestado que ni cinco euros. A este señor lo he despedido por tener antecedentes penales. Y en España la ley impide a un detective ejercer como tal con antecedentes penales».

			—Por eso —le dije a Carolina—. Por dinero. ¿Por qué va a ser?

			Así que esa tarde, después de reunirme con ella en aquella zona comercial de Miami, empecé a escribir una denuncia contra todos los que formaron parte de esta opereta político-policial, amparada y dirigida por dirigentes populares, que me ha llevado a entrevistarme con policías, confidentes, políticos, periodistas, abogados e imputados. Aunque solo gracias a Carolina y a otras fuentes de información he podido llegar hasta el final. A ninguno le dije que, desde que en enero de 2014 detecté aquel seguimiento policial en la calle Alcalá de Madrid, yo ya tenía la certeza de que aquel operativo público existía. Ni esa vez ni las anteriores me asusté. Sin embargo, me molestó que interfiriesen en mi vida. Aunque el día que aquellos hombres intentaron dañarme atacando a mi familia o a mi pareja, me di cuenta de cuánto había en juego y juré no parar hasta que los llevase frente a los tribunales de justicia. Mi detención no había sido un simple toque de atención o una mano de cartas trucada. Yo suponía mucho más para ellos de lo que imaginaba. Por eso, me propuse escribir este libro sin saber que ponía mi vida en peligro.

			Todos los datos que aparecen a continuación son reales: fechas, nombres y acusaciones que, a diferencia de mi libro anterior, no es la historia de mi vida, ni siquiera una venganza. Es una investigación sobre quién ordenó y quién ejecutó un operativo ilegal que durante los últimos cinco años ha recorrido muchos países, regado de dinero a confidentes e investigado a políticos y empresarios con el único fin de luchar contra el independentismo catalán. Una investigación sobre aquellos que me advirtieron, sotto voce pero sin miedo, en pleno día y en la calle: «Salva a Alicia [Sánchez Camacho]». Una investigación sobre cómo algunos miembros del Partido Popular pusieron en marcha un operativo irregular y cómo algunos policías han pagado con dinero público a confidentes por mentiras. Es un relato sobre investigaciones y detenciones ilegales. Una historia que cuesta pensar que ha ocurrido en el siglo xxi en una democracia continental. Pero, en definitiva, una historia real.

			Los hechos se remontan a 2012, cuando Mariano Rajoy recibió a Artur Mas en el Palacio de la Moncloa y no se pusieron de acuerdo sobre la financiación en Cataluña. Entonces, sin saberlo, comenzaba mi investigación sobre la Operación Cataluña. Hoy, con este libro, finaliza.

		

	
		
			
2012

		

	
		
			
1 
El origen de los problemas


			Enero de 2012

			—Van a por ti.

			Eso es lo que me dijeron en enero de 2012 algunos periodistas, empleados de mi empresa, policías, miembros del CNI, incluso Marita, mi madre y fundadora de la agencia. ¿Por qué? Eso no es tan sencillo y merece una explicación algo detallada. Por eso escribo este libro para liberarme de la verdad. Pero como he dicho que esta historia no es corta déjenme que lo explique desde el principio. Sitúense en enero de 2012, cuando el PP acababa de ganar las elecciones generales, CIU las catalanas y ambos partidos se necesitaban para gobernar. Por aquel entonces las cosas me iban razonablemente bien, aunque no tanto como cabía esperar, porque la crisis lastraba al país. Pero el equipo jurídico y económico de mi agencia de detectives, Método 3, estaba remodelando el grupo empresarial y las investigaciones seguían fluyendo. Los teléfonos no paraban de sonar y en lo personal las cosas me funcionaban correctamente. Hasta que, precisamente, llegó Jorge Fernández Díaz al Ministerio del Interior. «Un catalán, como yo», pensé. Alguien que vive en mi entorno, con el que tenía vínculos personales era quien iba a dirigir el ministerio del que dependemos los detectives privados. En los últimos años mi relación con esta institución no había sido buena debido a las acusaciones que pendían sobre mí por haber investigado a Ignacio González, el expresidente de la Comunidad de Madrid. Y pensé que con Fernández Díaz las cosas iban a mejorar. ¡Cómo me equivoqué!

			González se había empeñado en acusarme de haberle espiado y de haber grabado un vídeo de un viaje suyo a Colombia que acabó publicado en la Cadena Ser. La revista Interviú me había acusado directamente de haberlo realizado y algunos miembros del Partido Popular me habían hecho saber privadamente que González era mal enemigo. Y tenían razón. Había conseguido que un juez me investigase, que cambiase de policía judicial cada vez que no le gustaban las conclusiones de sus informes y, tampoco, había cejado en enviarme mensajes a través de empresarios: ofertas económicas y de trabajo a cambio de reconocer que yo lo había investigado y de decir públicamente quién era mi cliente, amenazas veladas a través de dirigentes de patronales e, incluso, algún cliente dejó de contratarme por sugerencia suya.

			Por otro lado, alguien me estaba traicionando. Un antiguo empleado de mi empresa, Antonio Tamarit, estaba relacionándose con esos ambientes y acabaría situándose al lado de González. Pero no quiero adelantarme y creo que es mejor que vaya paso a paso narrando las cosas tal y como sucedieron. Ahora solo deben saber que Tamarit se alió con ciertos policías para acabar conmigo. Y ya se sabe que cuando el poder político y las rencillas personales se unen todo puede ocurrir.

			Por eso les he dicho que esta no es una historia corta ni sencilla de narrar. Son cinco años de mi vida y quizá no sean los más tranquilos ni mucho menos los más felices. Pero forman parte de mí y los quiero contar. Quizás así entenderán cómo y por qué acabé siendo detenido al año siguiente y cómo y por qué ese mismo grupo de gente que primero ayudó a Ignacio González después se unió en lo que se ha conocido como la Operación Cataluña.

			Todo empieza con una comida de Navidad en casa del ministro Fernández Díaz. Nunca imaginé que lo ocurrido aquella noche fría de enero iba a condicionar tanto mi futuro y que me obligaría a desvelar el mayor caso de corrupción policial —con permiso de los GAL— que ha asolado la democracia de nuestro país. Pero sé que los nombramientos policiales que realizaron aquel enero de 2012 por el ministro del Interior, Jorge Fernández Díaz fueron, como he dicho, el origen de todos mis problemas.

			Vivienda de Jorge Fernández Díaz 
Barcelona

			Fatigado de sus primeros días al frente del ministerio del interior, Fernández Díaz se dejó caer en la esquina del gran sofá beis que dividía en dos el salón de su magnífica vivienda del barrio barcelonés de Sarriá. Inspiró con fuerza y una gran sonrisa de satisfacción inundó su rostro al sentirse poderoso. Aunque ni siquiera en Navidad se pudiese tomar un respiro, aquel cargo era el broche perfecto para una carrera política que había iniciado en los años ochenta1.

			Abrió su maletín y sacó unos papeles que firmó mecánicamente. Luego estudió el informe que le habían preparado en el ministerio y, sobre el papel, no encontró nada que le desagradara sobre Eugenio Pino, al que en los próximos días pensaba nombrar director adjunto operativo (DAO) de la Policía Nacional.

			Pino era un hombre religioso, condición indispensable para trabajar bajo sus órdenes, y su expediente no mostraba ningún tipo de tacha importante: comisario principal desde junio de 2008 había iniciado su carrera en octubre de 1995 como analista en la Comisaría General de Información. Posteriormente, y hasta junio de 2004 fue el jefe de las Unidades de Intervención de la Policía Nacional. En julio de 2004 se había hecho cargo de la jefatura de la Comisaría Provincial de Huesca, y en diciembre de 2008 fue nombrado jefe de Brigada en la Dirección Adjunta Operativa, puesto que estaba ocupando hasta esos momentos. Sin embargo, había algo en aquel nombramiento que a Fernández Díaz le rechinaba. ¿Podría un policía que había pasado toda su carrera al frente de los antidisturbios dirigir el cuerpo de Policía?, debió preguntarse cada vez más inquieto.

			Su nombre lo había puesto sobre la mesa Ignacio Cosidó, portavoz del grupo popular en la comisión de interior del Congreso de los Diputados al que también pensaba presentar públicamente el próximo mes como nuevo director general de la Policía, algo que había causado perplejidad en las filas populares al poner al frente de la institución a un hombre de perfil político. Releyó una vez más el expediente de Pino y recordó las palabras de Cosidó: «Ha sido uno de los mandos más combativos en la “guerra” judicial contra el anterior equipo de Interior buscando una mayor profesionalización en el Cuerpo». Por eso, finalmente cedió y firmó el documento.

			Algo más tranquilo observó su biblioteca: el Corán, la Biblia y una Historia de Barcelona. Sintió que todo el esfuerzo por llegar al poder había valido la pena, incluso su efímero paso como gobernador civil de Barcelona en 1982. Entonces sí que sufrió cuando había tenido que encarcelar a seis independentistas catalanes por portar una pancarta con el lema «Independencia» en el transcurso de la manifestación contra la Ley Orgánica de Armonización del Proceso Autonómico (LOAPA). Repasó mentalmente su carrera: ingeniero industrial de formación, fue nombrado delegado provincial de Trabajo en Barcelona, con la UCD en el Gobierno. En julio de 1980, pasó a desempeñar el cargo de gobernador civil de Asturias y, justamente un año después, de Barcelona. En aquella época de transición, con los movimientos independentistas en auge y una embrionaria Terra Lliure en las calles, Fernández Díaz sabía que había adquirido fama de duro, algo que le enorgullecía. Luego recaló en Alianza Popular (hoy Partido Popular) y controló el partido en Barcelona.

			Volvió al sofá, puso los documentos dentro del maletín y tomó las obras de Santa Teresa de la mesita situada a su izquierda, junto a una foto de Benedicto XVI y leyó un par de párrafos mientras esperaba que llegasen los invitados. Había encargado el cáterin y Rosita, la empleada de servicio, se ocuparía de recoger la mesa. Él había comprado el vino con el que quería agasajar a los amigos con los que pensaba celebrar su nombramiento como ministro del Interior. Sabía que durante la cena saldrían a relucir la recogida de firmas contra el Estatuto de Autonomía y las recientes declaraciones de Alicia Sánchez Camacho, la presidenta del PP en Cataluña, pidiendo que se cumpliesen las sentencias contra el bilingüismo, pero él siempre tenía respuesta para todo.

			Pocos minutos después escuchó la voz de Asun, su esposa, dando órdenes al servicio y se giró para observar a su alrededor: un gran cuadro de Gonzalo Goytisolo en el que posaba con ella y sus hijos, Carlos y María, dos pequeños cuadros enmarcados en pan de oro y otro par de Tapies y Miró. Realmente había triunfado en la vida, parecía pensar.

			—Jorge ya están aquí —oyó que le decían.

			Una hora después todos charlaban alrededor de una gran mesa de madera, servida por Rosita. Sus siete amigos le felicitaron por el discurso de la toma de posesión como ministro: «Vivimos en tiempos recios, tiempos complicados que van a requerir de mano izquierda, de mano derecha, de saber ejercer inteligentemente la autoridad legítima y la autoridad democrática, que es perfectamente compatible», había dicho.

			—¿Qué se dice por Madrid sobre Artur Mas? —le preguntó uno de sus amigos.

			—Lo de siempre, la verdad. El próximo mes se reúne con el presidente del Gobierno y arreglarán todo. CIU apoyará al PP en Madrid y nosotros les ayudaremos a ellos en Cataluña. Ahora es un momento difícil para todos y los socialistas nos han dejado un país en la ruina. Es hora de arrimar el hombro.

			—Ya, pero tú sabes que los nacionalistas siempre quieren más autonomía y más dinero para Cataluña.

			—No hay dinero para nadie —zanjó la conversación el ministro.

			Luego hablaron sobre ETA y sobre la crisis económica que arreciaba España pero hacia el final uno de sus amigos le dijo algo que nunca olvidaría:

			—Por cierto, ese tal Eugenio Pino, al que nos has comentado que vas a nombrar director adjunto de la Policía. Un hombre que proviene de los antidisturbios…

			—Sí —le confirmó extrañado Fernández Díaz.

			—Me parece que te equivocas. Ahora España no necesita mano dura, sino paz social.

			Aquel amigo, aún hoy en día, comenta esa circunstancia sin que Pino hubiera puesto todavía en marcha la policía política. Para eso faltaba algo más de un mes y que los nacionalistas catalanes enarbolasen la bandera del independentismo. El primer paso iba a ocurrir en los siguientes días en el Palacio de la Moncloa.

			Palacio de la Moncloa 
1 febrero de 2012

			
La llegada de Artur Mas al Palacio de la Moncloa, entre flashes y espías, fue el punto de ignición de la Operación Cataluña. Recuerdo que vi la escena, de reojo, en la televisión que tengo colgada en mi despacho de la avenida Diagonal, entre carpetas con investigaciones de todo tipo y los teléfonos sonando a cada minuto. Sin embargo, algo debió llamar mi atención y me hizo prever que las cosas no estaban saliendo como los dos presidentes querían. Quizá fue el rictus de la cara del presidente catalán, que lo decía todo: su entrecejo, su sonrisa de navaja y la tensión en su rostro anunciaban el principio del fin. O quizá fueron las cuatro palabras pronunciadas por Mariano Rajoy sotto voce y captadas a traición: «Vivo en el lío». No lo sé, la verdad. No tengo ni idea qué llamó mi atención en aquella imagen, pero entonces dejé de trabajar y centré mi mirada en el telediario. Aquella reunión fue la que pervirtió todo.


			El presidente de la Generalitat había llegado puntual al palacio de la Moncloa donde a las cuatro y media de la tarde le recibió el presidente del Gobierno Mariano Rajoy. Nada más bajar los peldaños de la escalinata principal y tras tenderle la mano le dijo: «Vivo en el lío».

			Artur Mas, forzado, sonrió sin saber que el que estaba en un verdadero lío era él. Sin embargo, aquellas cuatro palabras resumen bien cómo se sentía Mariano Rajoy: acosado por los sindicatos, con la ciudadanía al borde de una huelga general y a punto de implantar los recortes más duros de la Transición española.

			Mas advirtió a Rajoy que si no llegaban a un acuerdo sobre la financiación de Cataluña el partido se iba a radicalizar. El PP todavía apoyaba a CIU en el Parlament pero ya desde el 2011 la policía tenía órdenes de controlar la deriva nacionalista de los convergentes. En realidad, Mas sintió que Rajoy le cerraba la puerta y el sector más abertzale del partido, a los que Fernández Díaz llama «talibanes», querían un compromiso independentista. Era cierto. Aquella reunión acabó sin acuerdo, pero con un aviso: o Rajoy concedía un nuevo régimen fiscal a los catalanes o el apoyo de Convergencia i Unió al Gobierno tenía fecha de caducidad. El catalán había votado en contra de la investidura de Rajoy2 cuando la cápsula de la Moncloa (plan de seguridad que rodea a todos los presidentes del Gobierno) había pasado de José Luis Rodríguez Zapatero a Mariano Rajoy el 20 de diciembre de 2011. Sin embargo, CIU apoyó las primeras iniciativas en materia económica3 del Gobierno de Rajoy, algo que después de aquella reunión quedaba en el aire.

			El traspaso de poderes en el Ministerio del Interior también se había producido con absoluta normalidad. Sin embargo, algo puso en alerta a las fuerzas y cuerpos de seguridad. CIU había puesto en marcha una proposición no de ley en la que se pedía que los mossos d’esquadra accediesen a las bases de datos del DNI, del control de armas, de vehículos o de extranjeros que controlaba el Cuerpo Nacional de Policía. La cúpula policial hizo saber a Jorge Fernández Díaz que no debía permitir que los mossos d’esquadra tuviesen acceso a dichas bases de datos y que debían ser ellos quienes autorizasen, caso por caso, la información que solicitaban. Solo así podrían seguir controlándolos. Los clanes policiales en Madrid empezaron a advertir la deriva nacionalista y fue Alicia Sánchez Camacho, la presidenta del PP en Cataluña, quien se lo quitó de la cabeza a sus compañeros en Madrid: «Nos necesitamos mutuamente, no harán tonterías», había dicho.

			Se equivocaba.

			15 de febrero de 2012 
Parlament de Catalunya 
Sesión de Control al Gobierno de la Generalitat

			
Jorge Fernández tenía en Alicia Sánchez Camacho a su mejor arma: una mujer con necesidad de poder, sin ningún tipo de freno intelectual y que no le importaba manipular la verdad si con ello conseguía sus propósitos. Por eso, en aquellos primeros compases del Gobierno demostró que era perfecta para el plan del PP en Cataluña. ¿Que cuáles eran? Lean:


			—Para repreguntar tiene la palabra la excelentísima señora Alicia Sánchez Camacho —recuerdo que dijo la presidenta del Parlament Nuria de Gispert4, con todos los parlamentarios callados.

			Desde el centro del hemiciclo, con un traje en colores verdosos y una chaqueta lila se levantó la presidenta del Partido Popular de Catalunya (PPC) y tomó el micrófono con una media sonrisa en su rostro hierático. En aquellos días se sentía poderosa. No en vano las crónicas de la época señalan que «una de las pocas demandas con las que Alicia Sánchez-Camacho se presentó en el Parlament en su toma de posesión como diputada fue la de sentarse, junto a los suyos, exactamente en el centro del hemiciclo». Hasta entonces el PPC había estado relegado a una bancada lateral, lejos del encuadre de las cámaras. «Y es que el emplazamiento del grupo parlamentario popular era una pura metáfora del papel que ocupaba en la sociedad catalana en tiempos de pactos de izquierda y de nacionalistas que acudían al notario para renegar de cualquier pacto con el PP. Como a los niños que se portan mal, los otros partidos se habían puesto de acuerdo para enviar al PP al rincón de pensar»5.

			Carraspeó e hizo una nueva mueca. Sintió que al fin le había dado la vuelta a la situación y era el centro de todas las atenciones: el Partido Popular de Cataluña apoyaba a CiU mientras los nacionalistas daban apoyo a las medidas más impopulares del ejecutivo de Mariano Rajoy.

			Justo en la bancada inferior alguien le miró de reojo. Con traje gris, camisa azul y corbata oscura estaba sentado Oriol Pujol Ferrusola, que preveía una respuesta tranquila aunque con los excesos verbales de aquella mujer, quien con su imagen de rompe y rasga, su carácter altanero y su fortaleza frente a los ataques no dejaba de manipular a Mas con anuncios de ruptura y sonrisas cínicas que parecían anunciarle que lo iba a dejar colgado. Por eso Pujol contuvo la respiración hasta que empezó a escucharla:

			—Usted ha escogido —dijo con la mirada fija en el presidente Mas— a aquel socio con el que ha querido aprobar las cuentas y las leyes más importantes del país y este no es otro, señor presidente, que el Partido Popular. Nosotros ya sabemos que a alguien les molesta —afirmó mientras señalaba a su derecha donde se encontraban los grupos de PSC, ERC e ICV para añadir—: ese lado de la bancada es el pasado del país y este el futuro de Cataluña.

			Sus palabras despertaron a los parlamentarios y los rumores hicieron que Sánchez Camacho reprimiese una nueva sonrisa cínica mientras la presidenta de la Cámara llamaba al orden:

			—Señoras diputadas, señores diputados les pido un poco de tranquilidad, continúe señora Sánchez Camacho.

			—Gracias, presidenta, especialmente por la petición de tranquilidad que creo que es razonable —media sonrisa y vuelta a empezar—: Señor presidente —dijo para reivindicar el pacto con CIU— hemos suscrito un acuerdo que va más allá de un compromiso presupuestario, ya que el compromiso es en la estabilidad presupuestaria, en el cumplimiento del déficit, en la transparencia de las empresas públicas, en la mejor gestión de nuestro sector público y en su racionalización y el compromiso de equipamientos educativos y sanitarios y lo que es más importante: la reforma tributaria de este país.

			Sus compañeros asintieron con la cabeza y con cara de aprobación mientras su jefa seguía con su diatriba:

			—Señor presidente, diga la verdad y reconozca el papel que este partido está haciendo al país y a esta cámara. Y el reconocimiento es el de la responsabilidad, el de la lealtad en los momentos de crisis y aquellos que tanto critican —dijo señalando de nuevo a la bancada de PSC, ERC e ICV— son los primeros que tras haber dejado el país abandonado y arruinado deberían haber ejercido esta responsabilidad y no lo que están haciendo como siempre, hasta ahora, que es no contribuir a la salida de la crisis. Si esta hoja de ruta es la de salir de la crisis nos seguirá teniendo con lealtad, seriedad y espero que así sea por parte del Gobierno, muchas gracias.

			Luego se sentó orgullosa, sabiendo que iba a ser la más mediática, entre aplausos de su grupo, el silencio de Convergencia y el enfado del resto de grupos parlamentarios. Algunos recordaron las palabras de Enric Millo, su mano derecha en el Parlament y actual delegado de Gobierno: «Es mala enemiga, cuanto más le aprietan más se crece. Yo la he visto en momentos realmente duros y no se aplana». Otros, las de su maestra de escuela: «Es una mujer testaruda que siempre va a lo suyo». Pero seguro que todos supieron que aquello no iba a acabar bien.

			Al día siguiente los convergentes iban a saber que aquella había sido solo la primera de las burlas de Sánchez Camacho.

			Desayuno informativo 
Fórum Europa. Tribuna Catalunya 
16 de febrero de 2012

			Recuerdo la imagen del entonces alcalde de Girona y actual presidente de la Generalitat, el convergente Carles Puigdemont, caminando hacia el atril y situándose de pie, frente al micrófono para defender la política que estaba realizado en Girona. No sabía que sus palabras iban a hacer saltar las alarmas en Madrid y que aquel acto iba a ser el detonante real de la Operación Cataluña.

			Aquella mañana habló durante algo más de media hora hasta que el moderador, tras tomar nota de las preguntas que interesaban al público, repleto de periodistas, empresarios y algún político como el jefe de organización de Convergencia, Francesc Sánchez, con sus características gafas de color y su barba corta que disimula una cicatriz, tomó el micrófono y trasladó las preguntas a Puigdemont: «Usted que se declara independentista, ¿cree que es más difícil defender esta opción frente a la sociedad después de que su partido esté pactando con el Partido Popular?».

			Tranquilo, Puigdemont tomó la palabra:

			—No tiene nada que ver, yo mismo pacto con el Partido Popular en Girona para sacar adelante los presupuestos y las ordenanzas, no pasa nada. Hacer pactos puntuales tiene mucho que ver con el modelo socioeconómico que se quiere. Por ejemplo, con la CUP estoy muy alejado de su modelo socioeconómico. No lo quiero para mi país. Busco las mejores alianzas sin ningún tipo de prejuicio.

			Pero nadie sabe que justo en el momento en que el moderador le hacía la segunda pregunta («¿Está de acuerdo con Jordi Pujol en que si el pacto fiscal con el Gobierno del PP fracasa, CIU debe girar hacia el independentismo?»), Francesc Sánchez recibió una llamada del gerente del Partido que escuchó, preocupado, durante unos segundos. Dos policías estaban en la Fundación Trías Fargas y tenían que hablar con él. Por eso se levantó con sigilo y se dirigió hacia la salida sin poder escuchar la respuesta de Puigdemont:

			—Yo soy militante desde el año 83 y este debate lo tenemos desde que lo soy. La diferencia entre entonces y ahora es que el debate sobre la independencia, en eso estoy de acuerdo con el presidente Pujol, se ha desplazado, no diré que, desde la marginalidad, pero sí desde los extremos hacia la centralidad. Eso es así. Es un hecho. Estemos o no de acuerdo con la idea. Hoy en día es mucho más central y centrista hablar de independencia que de autonomismo. O de unidad española, que es mucho más radical. Está en los extremos del debate —dijo con una sonrisa en el rosto y moviendo las manos frente a su cara hacia el exterior—. Si lo analizamos en volumen de gente y de opinión hay una minoría que defendería el modelo de las autonomías, una minoría muy pequeña. En cambio, el debate sobre el soberanismo ocupa el espacio central y obviamente Convergencia i Unió, o Convergencia en este caso, que es un partido que siempre se ha movido en la centralidad del país, es normal que el debate esté ampliamente extendido en las bases.

			Mientras tanto, Francesc Sánchez corría con su motocicleta hacia la sede de la Fundación del partido donde dos policías esperaban por un mandamiento para solicitar las cuentas de la fundación desde el año 2000 al año 2009. Querían encontrar pruebas sobre la financiación ilegal de Convergencia.

			La policía ya estaba en pie de guerra.

			

			
				
					1. Nacido en Valladolid un 6 de abril, allá por 1950, ciudad en la que estaba destinado su padre, un militar navarro de Fitero (Navarra), que llegó a ser teniente coronel de caballería, aunque acabó destinado en Barcelona en la Guardia Urbana.

				

				
					2. Mariano Rajoy fue elegido como sexto presidente de Gobierno de la democracia con los 185 votos del PP, junto a los dos representantes del Foro de Asturias (FAC) y Unión del Pueblo Navarro (UPN). En contra se pronunciaron 149 parlamentarios (los del PSOE, CiU, IU, UPyD, BNG, GeroaBai y Compromís-Equo).

				

				
					3. Mas explicó que votaron a favor del PP por coherencia «con nuestra tradición. No nos temblaron las piernas para presentar medidas impopulares para evitar que la economía catalana y española fueran al precipicio» y reveló «contemplamos la abstención, pero ante la gravedad de la situación no sirve el ni carne ni pescado».

				

				
					4. Núria de Gispert Català (Barcelona, 6 de abril de 1949) es una política democristiana y abogada española, presidenta del Parlamento de Cataluña de 2010 a 2015.

				

				
					5. El País, 11 de febrero de 2012.

				

			

		

	
		
			
2 
Proteger al PP


			Con el tiempo he entendido que la reunión de Mas y Rajoy, junto a la conferencia de Puigdemont, propició el golpe de estado blando al que se ha sometido a Cataluña en los últimos cinco años. Todo ello mediante la intervención de un grupo de policías, entre los que se encuentran los mejores investigadores de blanqueo de capitales e infiltrándose y los más capacitados para intervenir teléfonos y captar, a cambio de dinero, a traidores que se unen para investigar fuera de los cauces legales a los políticos catalanes y conseguir mediante su imputación judicial cambiar el rumbo de sus ideas.

			Este libro que tiene entre sus manos demuestra que existía una brigada policial secreta que pretendía subvertir el orden democrático de las urnas con investigaciones prospectivas para elegir las «piezas de caza», escudriñar en su vida y, si encontraban algún punto flaco, blanquear la información a través de las brigadas oficiales.

			Un equipo de cuarenta hombres con licencia para hacer lo que quisieran, cuyo jefe decía públicamente: «Quien levanta el dedo y dice independencia, a ese lo investigamos». Hombres y mujeres con capacidad para intervenir teléfonos móviles, para pagar con fondos públicos secretos a testigos a cambio de confesiones falsas y que, además, contaban con la impunidad de sus jefes y la protección de un Gobierno para «evitar la destrucción de la unidad de España».

			«Esto va de meter a gente en la cárcel», ha confiado uno de los confidentes de ese grupo pagados para mentir a diversas personas. Y eso es lo que ha ocurrido en el seno de la policía española entre febrero de 2012 y 2017, año este último en el que el ministro del Interior Juan Ignacio Zoido desarticuló ese grupo tras comprender lo que habían hecho.

			Pero una vez más me adelanto.

			Recuerdo que aquellos días de finales de febrero hicieron vibrar los móviles de todos aquellos que nos dedicamos a la obtención de información con fines de investigación: «Ojo la policía va detrás de los detectives privados. Tened cuidado porque están usando a clientes ficticios para intentar que pidáis información ilegal y teneos enganchados». La verdad es que yo no hice mucho caso de aquellas advertencias, pero informé a mi equipo de detectives para que extremaran las precauciones y se mantuviesen en la más estricta legalidad.

			Mientras, en Valencia las palabras de los amigos de Fernández Díaz cobraban vida y la Policía Nacional daba muestras de su nueva estrategia en materia de represión de disturbios. El nuevo Director Adjunto Operativo (DAO) de la policía, Eugenio Pino, había dado vía libre a los suyos, las unidades de intervención. Pino es un hombre de honor, de profundas convicciones religiosas que cree que es descendiente de Santa Teresa de Jesús y no iba a permitir que aquellos estudiantes manchasen los primeros compases del Gobierno. Así, impuso en la policía el decoro, nuevos uniformes, pelos cortos y marcialidad y transmitió la «consigna de ser contundentes» y dio vía libre a los antidisturbios, advirtió el sindicato policial SUP6. Algo que se comprobó en aquellas manifestaciones que reclamaban menos recortes en educación y que acabaron con detenciones selectivas de dirigentes estudiantiles y activistas destacados del 15-M7.

			Ministerio del Interior, paseo de la Castellana 5 
Madrid 
21 de febrero de 2012

			
La historia de desmanes de este grupo comienza cuando Jorge Fernández Díaz se encuentra con un grave problema: la policía de Rubalcaba. «Necesitaban silenciar a los mandos policiales de la era Zapatero y que no existiesen filtraciones interesadas e investigaciones clandestinas», me informó un policía arrepentido8. Y tenía razón. En aquellos primeros compases de legislatura se dedicaron a controlar las investigaciones que afectaban al Partido Popular y a eliminar cualquier rastro de los policías que habían copado el Ministerio del Interior durante la época del PSOE.


			Obsesivo y puntilloso, Fernández Díaz devoraba las crónicas de las violentas cargas policiales que habían sucedido en Valencia y había hecho llamar a capítulo a los responsables policiales. Recordaba las palabras de sus amigos en la cena que había tenido lugar en Navidad y no iba a permitir que sus primeros días de Gobierno se empañasen con actuaciones desmedidas de sus «hombres sobre el terreno»9 contra estudiantes que protestaban por los recortes en educación. En la mesa, junto al resumen de la prensa diaria, había una carpeta roja, otra con los documentos que debía firmar, una foto del Rey dedicada y las de sus nietos. Al lado, un sistema de telefonía seguro que le había proporcionado el Centro Nacional de Inteligencia.

			Inquieto esperaba la llegada de los mandos policiales que se presentaron ante su jefe de gabinete con cinco minutos de adelanto. Este los sentó alrededor de la mesa oscura, con ribetes dorados y asientos de piel, bajo la escrutadora mirada del retrato de Eduardo Dato Iradier, quien fuera ministro de la Gobernación entre 1899 y 1900, pintado por José Blanco. El mismo Dato que intentó abortar el desafío secesionista de Solidaritat Catalana, fundada por Francesc Cambó, y que ordenó al ejército sofocar la huelga general de 1917 que acabó con decenas de muertos en Sabadell (Barcelona), era quien ahora presidía la sala. Tampoco sus mandos policiales fueron conscientes de la burla que la historia había preparado porque en esa sala, pocos meses después, se iba a organizar la Operación Cataluña.

			Con Eugenio Pino habían llegado a la cita la cúpula del Sindicato Profesional de la Policía (SPP). A su lado se situó el inspector jefe José Ángel Fuentes Gago, que había presidido el SPP, donde se le recuerda como un «profesional magnífico»10 11. Junto a ellos, Marcelino Martín Blas que pronto se convertiría en la mano derecha de Pino y se hizo cargo de la Unidad de Asuntos Internos. Él había sido el policía que preparaba los datos policiales para Ignacio Cosidó, cuando el PP estaba en la oposición; un hombre de ideas de derechas e incapaz de entender a los policías que se vendían por un plato de lentejas. También estaba José Luis Olivera, con fama de independiente y hombre listo, que sin ser de su camarilla lo mantuvo a cargo de la Unidad de Delincuencia Económica y Fiscal (UDEF) y que, meses más tarde, acabaría dirigiendo el Centro de Inteligencia contra el Terrorismo y el Crimen Organizado. Algún periodista lo considera «capaz de ser condecorado por destapar la Gürtel en la época de Rubalcaba y por volverlo a tapar con el PP». Fernández Díaz, y la mayoría de los altos mandos políticos que lo han conocido, lo describen como un hombre técnico y un gran policía. «Todos los Gobiernos usan a la policía en su propio interés, ni más ni menos que con aquel grupo», me informaría tiempo después uno los miembros de ese grupo de policías patrióticos12.

			Algo menos conflictiva había sido la elección del máximo responsable de la Comisaría General de Información en la persona de Enrique Barón, antiguo responsable de la lucha contra ETA en el País Vasco y cargo de confianza en servicios especiales de Ignacio González en la Dirección de Seguridad e Interior de la Comunidad de Madrid.

			Y todos se sentaron alrededor de la mesa. Con ellos Ignacio Cosidó, flamante director general de la policía.

			El ministro les explicó que el recién nacido Gobierno de Mariano Rajoy tenía dos retos políticos esenciales para España: el más urgente era frenar la brutal caída del empleo —más de cinco millones de parados— y salir de una crisis que duraba casi cinco años. El segundo, frenar los ataques y las investigaciones que había sobre el Partido Popular. Por eso, la parte más dura de la reunión fue cuando los mandos policiales exigieron más ceses en la cúpula de la policía.

			La llegada de la nueva dirección política a Interior había supuesto la destitución de diez de los trece altos mandos policiales de la época Rubalcaba y el desembarco del Sindicato Profesional de la Policía (SPP), con sus dirigentes en los puestos policiales clave para proteger al PP de nuevos casos de corrupción, como la Gürtel. Habían salido Juan Antonio González, responsable de las unidades que investigaron los casos Gürtel13 y Palma Arena14 y que habían sentado en el banquillo a los expresidentes autonómicos del PP Jaume Matas y Francisco Camps. También pasaron por la guillotina al policía Miguel Valverde. El Sindicato Unificado de Policía (SUP), mayoritario en el cuerpo, denunció que la renovación era la «más politizada desde la llegada de la democracia» y en aquellos primeros compases del año era de lo que más se hablaba en sus reuniones.

			—Hay que controlar las investigaciones policiales sobre casos como la Gürtel —dijo uno de los asistentes a la reunión, según se me ha confiado.

			—Marcelino Martín Blas es el ideal para esas funciones. La Unidad de Asuntos Internos trabaja de forma secreta y Marcelino puede empezar a controlar todos estos casos —dijo Pino que, luego debió añadir—: ministro, quiero que la Policía Nacional vuelva a tener decoro y, por eso, creo que en las ceremonias del cuerpo debe haber un desfile de agentes, descargas de fusilería y que la tradicional marcha fúnebre de Chopin que se toca cuando se realiza la ofrenda a los caídos sea sustituida por una canción militar de duelo a la que se le ha incluido la palabra «policía»15.

			No sé si a Fernández Díaz le extrañó aquello, pero lo cierto es que permitió que alguna de aquellas ideas se pusiese en marcha. Luego hablaron sobre la organización policial y Cosidó les indicó:

			—Se acabó con el experimento del ministro Juan Alberto Belloch16 que impedía a la Comisaría de Información realizar operaciones antiterroristas, teniendo que limitarse a facilitar a las unidades orgánicas de policía judicial la información. A partir de ahora desde la DAO se va a controlar toda la información sobre corrupción que aparezca por aquí17.

			—Por cierto Ministro han llamado un par de personas que dicen tener información sobre Cataluña y sobre casos de corrupción en CIU. ¿A quién ponemos al cargo? —debió preguntar Pino.

			Y ahí apareció en nombre de José Manuel Villarejo, un experimentado espía de interior, quien iba a llevar a cabo las investigaciones en el caso catalán. Esas investigaciones secretas fueron realizadas desde la Unidad de Inteligencia que controlaba Villarejo, desde hacía veinte años. «Como agente encubierto, con una red de colaboradores infiltrada por todo el mundo y aportando información de los delitos más graves —como tráfico de armas, tráfico de drogas, trata, así como el blanqueo de capitales procedente de estos delitos, corrupción política y por supuesto terrorismo en todas sus modalidades»18, «el señor lobo ya estaba allí», me dicen desde el entorno del Comisario19. «Un día investigaba una cosa y al siguiente, una diferente. Es un tío con su propia moral que a veces coincide con la ley y otras no, pero siempre con un ojo pegado al Estado y no al Gobierno de turno», me indicó la misma fuente de información.

			Es cierto. Villarejo estaba adscrito a la Dirección Adjunta Operativa de la Policía desde hacía más de veinte años. Es un hombre acostumbrado a las sombras y a la fontanería policial sin importarle si arriesga el pellejo. Empezó a trabajar como agente encubierto a finales de los años 80 y actúa con identidades supuestas. Sus amigos lo consideran un héroe, alguien que «ha prestado servicios como infiltrado en escenarios casi siempre relacionados con el terrorismo, primero de ETA y desde los últimos 20 años, sobre el fundamentalista islamista, con tareas en Somalia, Irán, Irak, Afganistán, Líbano y Siria entre otros»20. Sus enemigos una persona «sin escrúpulos que no para hasta que consigue sus objetivos»21, alguien capaz de hacer desatar el «infierno mediático» sobre un compañero hasta apartarlo de la policía22. Sea como fuere, lo cierto es que Villarejo es un hombre con gracia y retranca. «Es un comisario, pero no tiene comisaría. Es un mando policial, pero no tiene cargo orgánico dentro del estamento. José Villarejo es un veterano policía que se encuentra en servicios especiales»23.

			—Villarejo es el que ha investigado a Ignacio González (Presidente de la Comunidad de Madrid) —informó Marcelino Martín Blas—. Si lo ponemos a investigar otras cosas se olvidará de González.

			—Bien entonces. ¿Y con los incidentes de Valencia qué digo? —debió preguntar Fernández Díaz porque finalizada la reunión reconoció públicamente que en los incidentes pudo haber «algún exceso y alguna actuación desafortunada por parte de algún policía», aunque pocas horas más tarde se desmentiría a sí mismo: «no había querido decir lo que había dicho».

			Al salir de la reunión alguien llamó a Villarejo para que se olvidase de la investigación de Ignacio González.

			«Ignacio Cosidó y Nacho González son amigos desde que los dos formaban parte de Interior en la época de Acebes», me informa un exalto cargo del Partido Popular de Madrid24, algo que concuerda con las declaraciones de Villarejo: «Cosidó a través de Marcelino Martín Blas me hizo saber que debía dejar de investigar a González»25.

			Pero González no iba a ser el único al que pensaban proteger. Luis Bárcenas, el tesorero del PP, también iba a recibir un empujón.

			Sede del diario La Razón, Josefa Valcárcel 42 
Madrid 
Marzo de 2012

			
Yo no sabía que en esos mismos días Luís Bárcenas llegó a la sede de La Razón y en la puerta le esperaba Francisco Marhuenda26. Ascendieron los escalones sin saber que en el exterior alguien controlaba sus pasos. Según el propio Bárcenas «Villarejo aseguró que existía un dispositivo policial para investigar qué pruebas tendría en su poder el extesorero para informar directamente a la dirección del PP. Lo cierto es que no hay ninguna diligencia por escrito en el sumario del caso Gürtel que ordenara seguir todos los pasos que daba Bárcenas. Y si no existe orden judicial, es falso o hay un delito de prevaricación27». Pero de aquella reunión surgió el nombre del primer empresario que iba a verse retratado en múltiples diligencias policiales simplemente por llamarse Luís, como Bárcenas.


			Bárcenas había acordado una visita con Mauricio Casals, presidente del diario, que según sus propias palabras «actuaba como su interlocutor con Jorge Fernández y con su jefe de gabinete —nombrado posteriormente, como Secretario de Estado de Interior—Francisco Martínez». Los letrados de Bárcenas necesitaban que la policía investigase quién era «Luís el Cabrón», dado que sabían que no era él28. A cambio les daría el silencio que desde el PP se le exigía.

			La historia de los problemas de Bárcenas se remonta al 23 de febrero de 2009, dos meses después de la Operación Gürtel, y a un informe policial firmado por la UDEF donde se identificaba al tesorero del PP como «Luís el Cabrón» en la contabilidad oculta de Francisco Correa. Bárcenas, entonces, luchaba por desvincularse de aquellos pagos con el argumento de que se trataba de Luís Delso, Presidente de Isolux.

			La respuesta que obtuvo le resultó inquietante:

			—Olivera29 pide que, si se hace eso por ti, Galeote30 retire la demanda que ha interpuesto contra el inspector jefe Morocho—. Morocho, la bestia negra del PP había investigado «los más delicados informes sobre el partido del Gobierno. Documentos tan duros que el propio Jorge Fernández se excusó diciendo que la UDEF «trabajaba a las órdenes del juez y no del ministro del Interior».31.

			—¿Qué denuncia? —preguntó Bárcenas.

			—[Gerardo] Galeote ha denunciado a Morocho por revelación de secretos32.

			—Hablaré con él —debió decirle a Mauricio Casals—, pero la policía sabe perfectamente que yo no soy Luís el Cabrón.

			Olivera, el entonces jefe de la UDEF y uno de los mejores amigos de Villarejo al que había ayudado en multitud de investigaciones como el Caso Malaya33, se tenía que encargar de todo. El nombre de Luís Delso acababa de entrar en la lista de los numerosos empresarios que, meses más tarde, aparecerían en los informes confidenciales de la Operación Cataluña.

			Dirección General de la Policía. 
Miguel Ángel, 5. Madrid 
23 de marzo de 2012

			El Comisario de Marbella Hermes de Dios esa mañana ascendió los escalones de la Dirección General de la Policía en la calle Miguel Ángel de Madrid. Le había citado el Comisario de Asuntos Internos Marcelino Martín Blas Martín Blas quien «le transmitió en nombre Ignacio Cosidó que debía firmar un escrito previamente redactado donde se relataba los supuestos resultados negativos de la investigación. Y que tenía que romper el informe de su investigación. De lo contrario, sería fulminantemente expulsado de la Policía», informa el comisario Villarejo34. El Comisario de Marbella no accedió al trato y la respuesta de la policía de Fernández Díaz fue contundente. A partir de esas fechas se creyeron intocables.

			Martín Blas estaba muy nervioso. Elegante a pesar de no tener pelo entra y sale varias veces del despacho de Ignacio Cosidó. Varios policías habían recibido información de que «Ignacio González, el Presidente de la Comunidad de Madrid, podría haber cobrado unas comisiones ilegales, entra las cuales podría estar un ático en Marbella»35.

			La historia es que durante la investigación del caso Gürtel había llegado a la policía una información de que González había sido obsequiado con el ático por haber recalificado para la inmobiliaria Martinsa unos terrenos en Arganda del Rey. González alegó que tenía alquilada la vivienda a una empresa constituida en Delaware (EE UU), aunque luego, en mitad de la polémica, la compró con su mujer36.

			El anterior DAO Fernández Chico, un hombre puntilloso y que no quería que se dijese que la policía estaba al servicio de un partido, había decidido investigar a Ignacio González de «forma reservada», a través del Comisario Villarejo que, a su vez, realizó una nota informativa secreta el 11 de julio de 2011 y puso en marcha «dentro del más absoluto secreto y discreción», unas indagaciones locales a través del Comisario de Marbella Agapito Hermes de Dios.

			Pues bien, pocos meses antes, a las 20:30 del 4 de agosto de 2011 el Comisario Villarejo había enviado un correo electrónico al Comisario de Marbella Hermes de Dios donde le informaba: «Coincidiendo con el viaje del vicepresidente de la Comunidad de Madrid a Colombia, se detectó su presencia en un inmueble de una urbanización de Marbella, aduciendo a amigos y vecinos del lugar que la relación con dicho inmueble era por un alquiler con opción a compra. Aunque su esposa adquirió todo el mobiliario de alta gama, dando la impresión de que actuaba como si en realidad fuera de su propiedad».

			Ignacio González, con los rumores en marcha, había acudido a un conocido suyo37, el Comisario Enrique García Castaño, hombre grande y directo al que conocen como «el Gordo», director de la Unidad Central de Apoyo Operativo (UCAO)38. A García Castaño lo definen como «un superviviente» que ha resistido a gobiernos de todos los signos políticos, por su eficiente lucha en materia de terrorismo. Era el hombre de las escuchas y las grabaciones. El custodio del material sensible. Es el «compadre de Villarejo»39 con un historial impresionante: fue un infiltrado en los ambientes de ultraderecha con la UCD, informó al PP en la época de los GAL40 y aparece vinculado a las investigaciones del 11M. Es, simplemente, uno de los mayores fontaneros de la policía.

			Y fue el 20 de noviembre de 2011, cuando González cavó su tumba y lo que ahora traía de cabeza a Martin Blas. La verdad es que eso sí es una historia de espías y por eso, déjenme que se la cuente. Esa mañana Ignacio González había llegado pasadas las 11 horas a la cafetería situada entre la Puerta del Sol y la calle Mayor. Caminó tranquilamente a la primera planta donde ya le esperaban García Castaño junto a Villarejo. Inquieto e incómodo González saludó a unos empleados de su gabinete que en esos momentos tomaban café y cuando García Castaño le hizo un gesto con la mano, el entonces presidente de los madrileños caminó hacia ellos, sin saber quién era realmente el otro comisario.

			Villarejo le saludó con su habitual acento cordobés. Se había guardado una grabadora digital de la marca Sony en la americana; tenía que tirarle de la lengua para obtener pruebas que le vinculasen a la compra del ático de Marbella, aunque aquel tema le parecía una mindundez, le «debía un favor a un político madrileño que odiaba a González»41.

			González escuchaba atentamente las presentaciones de García Castaño, meditando qué decir. Tampoco le hacía falta enterarse de quién era Pepe Villarejo, un policía de la Comisaría General de Policía le había hecho una ficha al político en las que Villarejo aparecía relacionado con asuntos policiales de lo más escabrosos, aunque lo cierto es que ese hombre sin vicios, salvo el del trabajo y su amor incondicional hacia su familia, tenía fama de tirar siempre por el «camino del medio», sin importarle las consecuencias y que está acostumbrado a ganar todas las batallas. Por eso González intentó mostrase lo menos preocupado posible.

			—El americano— dijo Villarejo, acabadas las presentaciones y en relación al testaferro mejicano Rudy Valner, que adquirió el dúplex de la urbanización La Alhambra del Golf en mayo de 2008 sin tan siquiera verlo tras visitarlo dos veces la mujer de González42—, es una sociedad pantalla que se ha montado —afirmó en referencia al empresario que supuestamente había pagado a González una comisión, algo por lo que está siendo investigado y nunca ha sido condenado43 —porque era muy descarado decir: “Toma el ático para ti”». Por eso se monta la sociedad de Delaware.

			Villarejo pretendía ganarse su confianza y obtener los documentos que sus compañeros de la Comisaría de Marbella necesitaban para cerrar la investigación contra el político y, por eso, se los pidió aduciendo que era la mejor forma de acallar los rumores, a lo que González, finalmente, atinó a decir:

			—Ya, el tema es que si sale… eso es lo que yo no quiero.

			Luego hablaron de los aspectos más concretos del caso y de otros políticos hasta que Villarejo, casi cuarenta minutos después, afirmó:

			—Tienes mi teléfono, aunque a través de Enrique [García Castaño] me localizas.

			García Castaño que, hasta ese momento parecía escuchar más que hablar, gran conocedor de la inseguridad de los teléfonos móviles, le interrumpió:

			—Por teléfono no es nada seguro, ¿eh?

			—Por eso, me lo iba a apuntar aquí —afirmó González señalando su celular— pero me lo voy a apuntar aquí mejor—, concluyó tras coger una servilleta.

			Villarejo sonrió.

			—Me dices: “Soy tu primo Iñaki” y nos vemos. Como dice Enrique, si quedamos los tres, mejor. Pero si por alguna razón él está de viaje, “Oye, Pepe, ‘pom’. Yo la semana que viene me tengo que ir, por eso es una oportunidad cojonuda de que cuando vuelva digas: “Tengo una información, contar una historieta, tirar balones fuera y ya está” —afirma para ganarse su amistad—. En lo que a mí respecta, ya lo sabes, somos troncos y a tomar por culo, macho.

			Minutos más tarde González se levantaba arrepentido por haber ido a aquella reunión mientras los policías esperaron para estar a solas y concluir: «Está más pillado que la polla; está cagao».

			Horas más tarde Villarejo volcó el contenido de la conversación en una computadora externa y posteriormente lo grabó en un pendrive que entregó a su superior, Fernández-Chico. «Son los pendrive que suelo utilizar cuando tengo que aportar una grabación de interés», explicaría años más tarde en sede judicial.

			González, para entonces, estaba en manos de los dos hombres que más sabían en Interior: el de los micrófonos y seguimientos, y el agente encubierto que controlaba a espías por todo el país. Villarejo reportó a sus superiores la reunión, convencido de que, una vez más, se había ganado su sueldo como asesor de inteligencia del Ministerio del Interior. Pero no sabía que González no se dejaba vencer tan fácilmente.

			El político madrileño acudió a su amigo y compañero Ignacio Cosidó. Y ahora Martin Blas tenía que hacer desaparecer todas aquellas pruebas. Por eso tras hablar con el Comisario de Marbella Hermes de Dios consiguió presentar un escrito confeccionado en un ordenador de la calle Miguel Ángel que, aparentemente, exoneraba al Presidente de la Comunidad de Madrid.

			«Los resultados de la información reservada sobre este tema han sido infructuosos, no habiéndose encontrado ningún tipo de actividad delictiva en relación con este asunto (…) La información se cerró a primeros de año [2012] al no encontrarse indicios de delito por parte de los funcionarios de la Comisaría de Marbella», reza el documento.

			Meses después, el 16 de abril de 2012, la unidad de Asuntos Internos que dirigía Martin Blas haría una nota informativa que señala: «Se deduce pues que el comisario de Marbella siguió una investigación que había iniciado meses antes sin haber informado en absoluto de la misma a ninguno de sus superiores y menos aún al director adjunto operativo actual».

			Pino ya tenía lo que quería: desactivada la investigación sobre Ignacio González aunque para algunos, como la periodista Patricia López44, la cosa iba más allá y el DAO conocía la supuesta recalificación en Arganda del Rey ya que su hija, María Pino, era la teniente de alcalde y consejera de Economía y Hacienda en el momento en que Ignacio González adquirió el ático.

			Sea o no cierto, Villarejo sostuvo durante la investigación interna del caso del ático que él solo había tenido información «ocasional» de lo que se iba sabiendo de González y que desconocía los informes que Hermes de Dios daba al fallecido Fernández Chico. Y es que la mayoría de agentes que han investigado el ático han sido expedientados, destituidos o trasladados tras llegar el PP al Gobierno.

			Villarejo, sin embargo, siguió adscrito al DAO y pronto se iba a destacar y dedicar, casi en exclusiva, al tema catalán porque CIU iba a iniciar su proceso de radicalización.
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